
Uno de nuestros objetivos también ha sido 
tener mayor influencia en las colonias donde 

no tenemos tanta presencia. 

Los talleres que se imparten, 
tanto en el Museo como 
en las escuelas, son de 

las actividades más 
importantes, porque así la 
gente lo conoce: es como 
llevar el Museo a la gente.  

Por su cercanía al cerro, 
los niños de la Primaria 

Rubén Jaramillo estaban 
más relacionados con su 

patrimonio arqueológico.  Si 
llovía duro, salían a la calle 

para ver si encontraban algo. 

Los niños de la Primaria Rubén 
Jaramillo conocen muy bien 
su entorno y valoran el cerro. 

Por algo en esa escuela está el 
Museo Yaoyotl que tiene una 

colección arqueológica. 

En 1997, cuando se estaban 
construyendo unas nuevas 
aulas, se me notificó que 

habían encontrado un 
entierro prehispánico. [...] 
Así surgió la idea de los 

maestros y los padres de 
familia de crear un museo 
en la escuela con el apoyo 

del Museo Comunitario.

Los niños deben de conocer 
su historia porque les están 

engullendo una cultura 
que no es nuestra. Nos han 

introyectado una cultura 
extraña y hedonista. 

A través de las 
actividades que 

realiza el Museo en 
las escuelas, se va 

formando en los niños 
un arraigo cultural con 
el espacio donde viven. 

El trabajo en las 
escuelas es muy 

intenso: solo en 2016 
trabajamos 104 grupos 

escolares.

Las visitas guiadas 
iban acompañadas del 
trabajo que hacíamos 

en las escuelas. 

Quizá los niños de las escuelas 
del norte del municipio han 
empezado a tener ciertas 

resonancias de lo que se ha 
hecho con el trabajo del Museo.

EL MUSEO : SU TERRITORIO 
Y SU COMUNIDAD



El recorrido de las 
lagunas lo hacemos 

para explicar el 
problema del agua. 

Cuando no estaba el 
conjunto de “Casas Ara” se 

visitaban también las zonas 
arqueológicas del cerro, 

pero ahora la mayoría ya 
desaparecieron.

Normalmente, en los 
carnavales participábamos 

como catorce organizaciones 
para realizarlo. Lo  que se 

buscaba era impulsar la vida 
cultural de Valle de Chalco. 

Los jóvenes gritaban: 
“¡abran el Museo! ¡abran 

el museo! Querían pasar y, 
como había adentro unas 

personas del municipio, 
pues aprovechamos para 

hacer protesta. 

Se estaban transformando los estilos de vida 
y, lo que antes había mantenido en cohesión 

a la comunidad, se había comenzado a 
dispersar con la urbanización. Por eso, la 
Comparsa de Chinelos y los Carnavales 

habría que verlos como una estrategia de 
resistencia a la dispersión.

Le dábamos la vuelta al 
cerro por ambos lados 
y había un árbol donde 

llegábamos a descansar. Ahí 
mismo les relatábamos a los 

niños las leyendas.

Aquí nos parábamos para ver las 
lagunas. [...] Era importante que 

los niños realizaran este recorrido 
porque así aprendían a conocer 

su territorio, tanto su historia 
como en su época actual.

También, desde arriba 
del cerro podíamos 
ubicar las colonias 
con los niños [...] les 

hacíamos un ejercicio 
ahí para que se ubicaran 

geográficamente con 
relación al sol. 

La mayoría de las tertulias se 
realizaron en el Museo Comunitario, 

pero otras se realizaron en casa 
de algunos artistas. [...] El objetivo 
era tener un movimiento local de 

arte basado en el reconocimiento y 
revalorización de nuestro entorno, 

de una forma crítica y creativa.

[…] Antes, las chinampas 
prehispánicas se apreciaban 

bien desde el cerro. Ahora ya no 
tienen forma, pero antes, si subías 

al cerro se veían las chinampas 
formando un círculo.
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